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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

APUNTES SOBRE UNÍAS TELEGRÁFICAS.

(Conclusión.)

Después de haber hablado de los postes y
ai|ládorSS, digamos algunas palabras sobre
los cortduétóres eléctricos. Los hilos telegrá-
ficos que, como todo el mundo sabe, están cu-
biertos de una ligera capa de zinc, empiezan
á oxidarse en cuanto aquella desaparece por
efecto de las influencias atmosféricas. Nótase
la oxidación principalmente y con mayor pron-
titud en los empalmes de los rollos ó coronas.
La razón para que así suceda es muy sencilla
y está al alcance de todos: en efecto, como la
capa'de zinc de que el alambre está cubierto
es muy delgada, y no debe ser mayor porque
aumetttaria mucho el peso, sucede que al eje-
cutar los empalmes arrollando entre sí los ex-
tremos de dos coronas, el zinc se quebranta
naturalmente formando pequeñas hojas y grie-
tas'que dejan el hierro á descubierto, y ex-
puesto por lo tanto a oxidarse antes que nin-
guna otra parlé del conductor. También suele
suceder que, cuando so tienden los hilos, se
arrastran demasiado haciéndoles perder en

•algún tato el galvanizado, y déjáñdoíospre-
idlspuéstos.a una prematura'oxidación. •;•' i i

Así como un posto mal inyectado, ó uno
bueno pero poco enterrado y mal afirmado, y
un aislador que no lo es sino en verano, pro-
ducen los efectos que dejamos anotados, así
también un conductor oxidado los produce de
otra naturaleza, si bien concurriendo con
aquellos á dificultar la: rápida comunicación ,-•
telegráfica. No se crea que exageramos si de?
cimos que la oxidación de un conductor, y
principalmente la de sus empalmes, puede
llegar hasta á hacer imposible toda comuni*
cacion. Si tal pudiera creerse, referiremos á
continuación el resultado de una experiencia
por nosotros practicada. El dia 28 do Marzo
último salimos á la línea por orden del señor
director déla sección de Cádiz, para averiguar
la causa que motivaba una falta de circuito en
el hilo escalonado de la banda de Algeciras,
entre San Fernando y Chichina, falta de cir-
cuito que llevaba de existencia ocho ó diez
dias. Durante todo este tiempo, el oficial y los
celadores estuvieron recorriendo constante-
mente el trayecto, y nada encontraron, ni pO-
dian encontrar, en honor de la verdad, é la
simple vista. No observaban contactos del con-
ductor cotilos:postes, ni velan: ninguna otra\
cosa á qué poder atribuir él mal, y sin énl-
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bargo oslo existía. Por precaución renovaron
los puentes de los tensores y nada se adelantó.
El nial, estaba, sin embargo, en la línea, pues
que reconocidas repetidas veces ambas esta-
ciones incomunicadas j no liabia en ellas la
m e n o r f a l l a . . . ; . • • . ••• . •

En osle estado las cosas, y tan,luego como
so nos ordenó la salida informándosenos de
lo quo oeurria, pues irla sazón estábamos au-
sentes do Cádiz practicando el estudio del
ramal do Medina,; vimos Realizados nuestros,
antiguos presentimientos sobre las resisten-
cias que dobia oponer al paso de las corrien-
tes la oxidación de los conductores.

Con una pila Daniell de. 10 elementos
pequeños, una aguja Wheatstone, un mani-
pulador y un galvanómetro ordinario, nos di-
rigimos desde luego á la linea, y después de
hacer varios cortes para practicar experien-
cias con ambas bandaSj .conseguimos localizar
la causa de la, interrupción.. , •,

Cerca del último corte del conductor, y á
la banda de San,Fernando hacia donde du-
rante las pruebas anteriores notábamos la
falta de circuito, liabia un tensor fijo con
puente roción colocado, al cual por sospechas
nos dirigimos desdé luego,. Quitadas del ten-
sor ambas bandas del hilo, tomamos la de
Chiclana con cuya estación funcioliamps tam-

. bien como en las experiencias anteriores. To-
mada Jcspites la do Sai! Fernando, con quien
hasta ontoHces: habíamos, estado incomuni-
cados, observamos ,que,icp.ute:s,ta,ba á nuestras
llamadas,, si bien; coii,lan,.,;débiles;scorrientes;
([ue á nuestro galvartómeti'o solo le hacialv
marcar de 5 á7,grados, Nada podía leerse en
la aguja, pero algo habíamos adelantado, En
este momento nos fijamos en un empalme
muy oxidado que estaba a distancia de un
metro próximamente del oxtreino del conduc-
tor quo acabábamos do tomar, y para dejarlo
fuera de circuito, unimos al do línea nuestro
hilo auxiliar salvando aquella atadura. No
bien habíamos llamado á San Fernando,
cuando ésto nos contestó con las mejores cor-

rientes, leyéndose perfectamente su trasmi-
sión en la aguja durante algunos minutos. ,

Para cerciorarnos más y más de que la
oxidación del empalme era la que principal-
mente se oponía^ al paso de las corrientes, lo
colocamos otra vez en circuito, y volvimos á
quedar casi incomunicados con San, Fernando.
El galvanómetro marcó nuevamente los mis-
mos o á 7 grados.

Esta experiencia era concluyenío y ya no
nos. podia quedarla menor duda, si.alguna
hubiéramos: abrigado. La gran oxidación de
aquel empalme, la de los dos cabos del con-
ductor sujetos al tensor y la de los cilindros
del tensor mismo, era la única causa de la
insistente falta de circuito que inutilizaba por
completo un hilo importante. ¿Existia alguna
otra cosa que pudiera motivar tan grave mal?
;Ninguna absolutamente.. En el empalme, el
tensor y el conductor no habia más que una
oxidación más adelantada.que en el resto de
la línea, por cuya razón no pasaban de allí
las corneóles. ....

Salvando nuevamente el empalme, pusi-
mos en comunicación, por medio de un hilo
auxiliar, á San Fernando con Chiclana, de-
jando nuestra aguja y galvanómetro en cir-
cuito para observar las corrientes:, siendo
éstas inmejorables y viéndolos funcionar bien
durante un b;uen rato, sustituimos el tenjsor
por una retensipn,; renovamos un pequeño
trozo, de lulo de línea ptfra quitar el empalme
en cuestión, y ;quedó restablecida la inter-
rumpida comunicación por e^calpiiado.,
.;,:.:, Hace .mucho tiempo xenimps observando
>qjie estas, resistencias: spn ;tanlp, mapres, cuanto
másseco está el aire. Las (circunstancias espe-
ciales de esta localidad, facilitando do un
modo notable la oxidación do loda la parle
de hierro que entra en la composición de la
linea, permite notar muchas veces osle fenó-
meno. Durante las horas de mayor calor de
un dia de verano, so hace difícil, por efecto
de las resistencias, la comunicación entre
Cádiz y San Fernando-, y esto da lugar, á que



unos y otros telegrafistas reclamen el aumento
de fuerza de sus pilas respectivas aún estando
al máximum. Tan luego como el aire se re-
fresca, y las nieblas más ó menos densas, que
aquí son frecuentes por mañana y tarde, hu.-
medéceii el conductor, la humedal depositada

, sobre los empalmes facilita el paso déL luido
eléctrico. .' • • ••'• '•'• -

El grave inconveniente dé las resistencias
puede hacerse desaparecer en gran parte, soli-
dando al efecto todos los empalmes p o r medio
del esiáñó. Esta operación sencillísima y ptico
costosa, qué sería muy conveniente aplicar en
todas nuestras líneas, la hemos ensayado ya
que sé nos presentaba ocasión propicia al
construir él ramal de Médina-Sidónia.

Amigúela operación como antes decimos,
no puede ser más sencilla, vamos sin embargo

; á referir las pruebas que hemos hecho para
llegar á practicarla con la mayor prontitud,
economía y facilidad posibles.

" t í ábldádürü de los empalmes por medio
del* sóldaídór de hojalatero,; si' bien es una
bpéraCtó'íl sencillísima para los de este oficio,
no lo'éS, sin embargo, para los que carecen
dé sü práctica; y por lo tanto para los cela-
dores. Es muy difícil, y requiere muchaprác-
íica, el conseguir que no Se caigan del fdo
del soldador las gotas de estaño fundido al
llevarlas de la barra de soldadura al punto
que' deba soldarse. El que no esté acostum-
brado'á hacerlo, desperdiciará mucho estaño

1 sita conseguir1 él objeto. Al mismo tiempo,
"éste procedimiento reclama la intervención
"d'ef clpr'Uro 7dó zinc y=la pez rubia ó resina,
complicando1' lü' 'operación para, que el cola-
dor aburrido 'coíic'lúya, p'oí^nó hacer la solda-
dura. " ••'•'•' .''•>;"'•»••" "• • • , ; .,.•

' ;" Heiftos-visto también que la süldadura
por inmersión del empalme en un baño de
estaño, tiene sus dificultades y no resulta
bien. Por este medio se necesita una capaci-
dad dé forma especial, á menos qué no se
doble él hilo sobre sí mismo, lo cual no es

' conveniente, y disponer siempre de mucha
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mayor cantidad de estaño de la que es nece
saria para más de un empalmo.

Para soldar por este sistema, hay que in-
mergir el empalme en el estaño fundido, pero
la inmersión debe hacerse coa mucha veloci-
dad, es decir, que instantáneamente debe me-
tersBíy: sacarse del baño, porque de lo con-
trario, nada "sé adhiere á la atadura: aún así
unas veces so le une algo y otras nada.
••.:••• Nóéotfos' liemos ensayado este medio, cu-
briendo el empalme Con cloruro de zinc; sin
esta preparación y limándolo, en ningún caso
nos resultó, bien la operación.

En virtud de lo expuesto, y deseosos de
resolverlas dificultades que se nos presentaban,
mandamos hacer un molde de bronce formado
de dos pequeñas piezas, que, unidas, dejasen
entre sí una cavidad exactamente igual al
empalme, con dos canalitos en los extremos
para el paso de los dos cabos del hilo. Di-
chas dos piezas tienen además un pequeño
embudo formando cuerpo con ellas por mitad
por dónde se vierto el estaño fundido. Cada
mitad del molde tiene un mango yambos uni-
dos por medio de1 un pasador; permiten-que
con una sola mano, y muy fácilmente, piioda
manejarse este sencillo y' pequeño aparató.

Conocido el molde, solo nos resta añadir
que conviene calentarlo ligeramente antes de
hacer la primera operación", si luego se Van
á practicar varias, y si no cada vez queso
practique una, porque si está frió, Se solidi-
fica el estaño antes dé llenar toda la cavidad.

Para soldar los empalmes por este medio
basta un solo celador: con una mano sujeta
el molde después de colocar el̂  empalme en
su interior, y con la otra vierte eii el embudo
él estañó 'derretido'dé antemano ett un!pe-
queño cazo con piquera. Pasados breves^mo-
mentos se abre 'el molde, y quitando 'con -Uña
lima la'párte de estaño que aparece adherida
á la Soldadura,'qtte esprecisaiüérité la cavidad
del eínbudo, resulta el'émpailmé perfectamente:
envuelto' en>ú'na"espécie'dá bellota*dé' estaño,;.;,
que «M'todtf contactó *dél'airé: cOn'él^ólw,'
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ductor cu aquella parte, y por consiguiente
la oxidación. Por este sistema no hay que
emplear cloruro de zinc, pez rubia, ni nin-
guna , otra cosa que pueda dificultar tan sen-
cilla poro importante operación.

Por si pudiera objetarse que estos empal*
mes lian de sobrecargar los hilos, diremos an-
ticipadamente, que usando moldes como el
nuestro, solo so aumenta en das onzas el peso
de los conductores por cada soldadura que se
practique. Dos onzas de estaño precisamente
es lo que se necesita para cubrir cada empal-
me, seguu hemos visto prácticamente. Be modo
que si suponemos que los rollos do alambre
tienen una longitud mínima de 250,1", (gene-
ralmente Üonen más, y los usados en el ramal
de Modina-Sidonia tonian cercado 500'-"1) ha-
brá Cuatro empalmes, que por la soldadura
aumentarán en odio onzas el peso del conduc-
tor; ¿y qué significa un pequeño aumento de
peso dé ocho onzas por kilómetro de hilo, cuan-
do siendo éste do 4 milímetros de diámetro
pesa 100 kilogramos, ó sean mes do 8 V, ar-
robas?

Antes de terminar esto asunto, debemos
manifestar que, para reducir lo más posible
las dimensiones del molde, y por lo tanto su
precio, que solo ha sido de unos 40 rs., vimos
la'manera do reducir también/los empalmes
sin que les faltara solide?.

Después,de varias pruebas al efecto, nos
persuadimos que el empalme por torsión que
so usa en nuestras líneas, pero dando alrede-
dor dol.alambre solo tres vueltas:cada unb de
los cabos .-.-llenaba cumplidamente el objeto,: y
era el más conveniente para aplicar el sistema,
dé soldadura quo queda descrito.

liemos hecho experiencias antes de ten-
der el hilo del ramal do Mcdina-Sidonia, em-
palmado y soldado por este sistema, y los re-
sultados han sido los siguientes: Amarramos
fuertemente á la parte baja do un posto uno
de los cabos de un trozo de alambro de línea,
conteniendo en su parto media un empalme
de tres vueltas (el empalme no estaba soldado)

y por el otro extremo lo sujetamos á un se-
gundo posto por medio do dos paros de tró-
colas. Dos hombres tirando de las drizas hasta
pasar el límite.de resistencia, consiguieron
hacer saltar el alambre sin que el empalme
cediese. Tres veces sé repitió esta operación
y siempre produjo el mismo resultado. :

Después hicimos las mismas experiencias
con un pedazo de hilo con dos empalmes sol-
dados, y siempre se rompió el alambre sin
que las soldaduras experimentaran la menor
alteración. . : .

Esías son pruebas evidentes, de que los
empalmes pueden hacerse mucho más peque-
ños que los que hasta aquí se. vienen hacien-
do para conseguir un buen contacto que.la
oxidación se encarga de destruir: de que bien
apretadas las espiras de cada lado de una ata-
dura, por medio de algunos, golpes.con la te-
naza de empalmar, lío se oprimen más por el
templado dol conductor, y por lo tanto, no
puede alterarse en nada la soldadura.

La soldadura al estaño do un empalme,
hecha por medio del molde, viene á costar
62 céntimos de real,< cantidad insignificante
relativamente á la importantísima cuestión
que ha de resolver. - , : . .. .

Por otra parte, el estaño aunque un poco
más caro, os más ¿propósito para.esta ope-
ración, bajo todos conceptos, que el zinc, y el
plomo. En efecto, el estaño funde á la tempes
rafura de 230" del termómetro centígrado;
él zinc á 360° y el plomo á 3!14°. Los coefi-
cientes dé conductibilidad del zinc, estaño y
plomo, son respectivamente 24,16, 13,66 y
BM, refiriéndolos ú de la plata tomado por
ÍOOá la temperatura de,0°., • •

Vemos, pues, que en cuanto á mayor con-
ductibilidad, el zinc moroco la preferencia,
pero en cambio es mucho más difícil de fun-
dir y mucho menos dúctil que el estaño, pro-
piedades muy dignas de tenerse en cuenta.
Por otra parlo, el coeficiente do conductibili-
dad del hierro, representado por 12,23, es
menor que el del estaño, y por lo tanto nunca



podrá éste ser motivo de resistencia. El plomo*
además t'e ser menos fusible que el estaño és;
también iiienos conductor.

No habiendo, pues, ninguna razón en con-
tra de las soldaduras por medio del estaño,
y sí muchas en su favor, confiamos que con
el tiempo se generalizará su empleo, mejoran-
do en mucho las condiciones de los conduc-
tores telegráficos.

Para soldar se necesita, además del molde,
un pequefio hornillo de chapa de hierro y un
Cacito con piquera, objetos todos do un escaso
valor.

Si el sistema de soldar los empalmes do
los hilos llegara á generalizarse algún dia, lo
cual sería muy conveniente y nonos cansare-
mos de repetirlo; bastaría para cierto número
de celadores un apáralo do cada clase. Unos
á otros- SB los cederían cuando en sus respec-
tivas demarcaciones tuvieran que hacer una
ó más soldaduras.

Begívdo el caso de que un hilo se rom-
piese^ bastaría soltar: uno cualquiera de los
extremos en el tensor más próximo; hacer
entonces el empalme antes de suspender el
hilo y practicar en tierra la soldadura. En
alto sería muy difícil y expuesto. .

Antes do concluir este artículo, creemos
deber manifestar nuestra humilde opinión
respecto á los postes de hierro, Con que se
piensa sustituir ventajosamente los inyectados
desulfado de cobre. A primera vista, seduce
la idea do emplear postes de hierro parece
qué han de ser los postes-modelo, y que han
de prestar mucho mejores servicios que los
de madera; pero examinando con deteni-
miento la cuestión, se deduce, que si bien los
de madera tienen sus inconvenientes, los de
hierro también los presentan, y no muy pe-
queños por cierto. Si nos fijamos en la cues-
tión de estabilidad, veremos que ambos de-
ben correr parejas; porque si los postes de
hierro, estando bien asegurados por la base,
resisten á las mayores tracciones á que pru-
dencialtnente debe sometérseles, losSde ma-
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dera bien sulfatados y convenientemente en-
terrados y afirmados, resistirán lo'mismo que
aquellos á los esfuerzos de los hilqs qué no
pueden, pasar en la práctica de cierto límite.

En cuanto á los esfuerzos accidentales
que uno y otro puedan resistir, como no es
fácil aplicarlos, no puede tampoco asegurarse
cuál cedería antes, si el posto de hierro ó el
de madera estando sano.

Nosotros creemos que un poste do ma-
dera, por su natural flexibilidad, lia de re-
sistir á los esfuerzos de tracción, que son
los que más los hacen peligrar, taií bien ó
mejor que uno do fundición; primero, porque
la fundición, según recomiendan todos los
autores do construcción, no debo usarse para
piezas sometidas á esfuerzos de tracción, pues
á los que más resiste es á los do compresión;
y segundo, porque la fundición saca casi
siempre defectos de los moldes, que al menor
esfuerzo producen su rotura. Los postes de
chapa de hierro serian preferibles á los de
fundición bajo este punto de vista.

En líneas rectas creemos que sobra con
los postes de madera .colocados': en bueñas
condiciones; y si tratamos de los ángulos
agudos, que es donde más aumentada está la
tracción do los conductores, ¿qué necesidad
tenemos de los postes do hierro de ninguna
clase, cuando podemos valemos dé los pa-
reados de segunda dimensión ó de los geme-
los do primera si los otros no bastasen, y fi-
nalmente, del refuerzo de ambos en caso ne-
cesario, por medio de las tornapuntas que
pueden multiplicarse?

La parte enterrada de los postes de hierro
no debe ser de mucha duración, y en cuanto
á la que queda expuesta á la intemperie, si no
so tiene el cuidado de pintarla con frecuencia,
tampoco alóanzará muy larga vida; esto pro-
duciría un gasto crecido de entretenimiento
muy digno de tenerse en "cuenta.

Volviendo sobré la estabilidad de unos y
-otros postes; diremos,' que si consideran)os
dos postes^ Uno de hierro y otro de madera,
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igualmente poco asegurados, tal vez caiga el
primero antes,que el segundo, porque su ma-
yor peso facilitará su caida/por efectp.de las
oscilaciones que sufre todo punto de apoyo.

. Las crucetas de hierro sobre que lian de colo-
carse los aisladores también facilitarán la
cáida. Nosotros así lo creemos. ;

Por otea parte, cuando caigan los ganchos
de los aisladores, el hilo quedará en contacto
con el poste de hierro respectivo, y en este
caso, puede decirse quo la línea quedará como
cortada en aquel punto.

Tampoco encontramos ventajas en el em-
pleo de los postes mixtos. Estos deben reunir
los defectos de unos y otros, y no creemos
mejoren las condiciones de las líneas. .

Finalmente no tenemos inconveniente en
decir que, en nuestro concepto, puede conse-
guirse una línea telegráfica bastante perfecta,
estable y duradera, siempre quo se empleen
buenqs postes bien sulfatados y afirmados,
aparatos de suspensión con buenas zonas ais-
ladores y que se suelden los empalmes de los
conductores para evitar la oxidación con todas
sus consecuencias. No debemos olvidar nunca
las lecciones de la experiencia.

FEDERICO GIL DE LOS REYES.

EXPOSICIÓN INTERNACIONAI, DE 1862.

JIEUOilU SOBRE LOS « A U T O S POR FI.ÍBiS; JEÜKIN,

(Continuación.)'

Siemens, Halsque y Compañía exponen
también un aparato Morse. destinado á tras-
misiones simultáneas en sentido opuesto en
un solo hilo. Esta aparente imposibilidad pue-
de vencerse por medios muy sencillos, y el
sistema de M. Siemens es una de las muchas
soluciones propuestas.

Sean A y B dos estaciones, y supongamos
que las señales Morse ordinarias sean trasmi-
tidas por los contactos sucesivos do pila y tier-
ra establecidos por el manipulador Morso,

cuya palanca está unida á la línea. El releva-
dor contiene dos carretes que, con iguales cor-
rientes, producirían en la armadura iguales
efectos. Uno de estos carretes está colocado en
el circuito entre la palanca y la línea; el otro
está colocado en un segundo, circuito entre la
misma palanca, y un grupo de carretes de re-
sistencia que comunican con la tierra por su
otro extremo, La resistencia del grupo de car-
retes dehe ser igual ala resistencia de la línea.
Las extremidades de los carretes del.relev.a-
dor, que están,en contacto con la palanca, se
colocan de manera que dos corrientes que
vayan do la palanca, á los carretes obren so-
bre la armadura en sentidos opuestos, Si las
dos corrientes son iguales, permanecerá in-
móvil la armadura. Las dos estaciones están
dispuestas simétricamente. Supongamos que A
trasmite á B; baja 1 su palanca, establece un
contacto entre la pila y la linea; la corriente
se divido al llegar á la palanca; la mitad va
á la línea después do haber atravesado un
carrete del relevador A, pasa después á un
carrete del relevador B y va á tierra por la
palanca Z?< Una porción casi insensible entra
en el segundo carrete del relevador B, cuya
armadura funciona bajo la influencia de un
solo carrete, y B recibe la señal de la manera
ordinaria. La otra mitad de la corriente pasa
por el otro carrete del relevador A, por los
carretes do resistencia y de estos á la tierra.
Esta segunda mitad de la corriente es exacta-
mente igual á la primera, puesto que es igual
la resistencia de los circuitos y las dos cor-
rientes iguales; pero antagonistas dejan insen-
sible la armadura del relevador A. Ahora,
mientras que la palanca A está baja y envía
la corriente, supongamos quo B baja también
su palanca para trasmitir á A. La corriente
de B so bifurca en los dos carretes de releva-
dor local; una mitad neutraliza la corriente
recibida de A; pero la otra mitad, pasando de
la palanca al segundo carrete del relevador,
produce sobre el relevador exactamente el
mismo efecto que produciría la corriente reci-



Inda marchando del primer carrete á la pa-
lanca. De esta mañera continúa ó principia a
ser atraída la armadura del relevador, abso-
Sólütameñte lo mismo que si recibiese simple-
mente la señal de A á través del primer car-
rete., ' "

Hemos hecho observar que la corriente
enviada por B í la línea neutraliza á la cor-
riente enviada por A, y hemos visto el efecto
producido sobre el relevador B, pero esta
neutralización se hace también sentir en él
relevador i en donde ninguna corriente pasa
ahora por el primer carrete. Por oti'a parle,
la mitad do la corriente do la pila A pasa al
segundo carrete A, y como ño está contra-
balanceada por ninguna corriente on el otro
carrete, liacé funcionar al relevador A, está
corriente que pasa del manipulador al segundo
carrete, produce exactamente el mismo efecto
que una corriente que llogase do la línea del
nianipiüador á través del primer carrete. Así
vemos que cualquiera que sea la posición de

ja pálajíeañái allá:ó .baja, én. comunicación
con -1* pila' 6 coii la tierra, él relevador A fun-
ciona cada vez que envía una señal la segunda
estación. Si la palanca está levantada funciona
directamente por la influencia de la comenté
recibida, y.si está bajaj funciona indirecta-
mente por la' influencia de su propia pila. Pero
puedo encontrarse la palanca en una tercera
posición, es decir, entro los dos contactos; en
este caso, la corriente recibida pasa por el
primer carrete, llega á la palanca, entra on
el segundo carrete y en los carretes de resis-
tencia y va á perderse á la tierra. Los dos
carretes producen entonces efectos que deben
sumarse en lugSrdé restarse, poro por otra
parte, y siendo doblé-laresistencia dé todo el
circuito, la corrieiité habrá; disminuido on uña
mitad. La1 armadura del relovadér experimen-
tará, por lo tanto, en éste'tercer caso; íamisma
atracción que en los otros dos; -Porfió tanto,
si la resistencia dé los carretes de" resistencia
de cada estacion/és siempre ig-üaí-á la, |lo la
línea, las señales sé recibirán abSoluta'niénté:

iguales, estando la palanca alta ó baja 6 en po-,
sicioti intermedia, 6 en otros términos, ya esto
en contactó Con la pila, con la tierra'ó aislada.

No se lé lía hallado á esté ingenioso sis-
tema ninguna utilidad práctica. La resistencia
de las líneas varía considerablemente según
el tiempo, y los empleados nó pueden ó no
quieren verificar con cuidado los cajubios ne-
cesarios en la resistencia dé los carretes. Sería
•también necesario, qué la resistencia de las
pilas fuese insensible comparativamente con
¡a de la línea y que fuese igual" la intensidad
do las dos pilas, condiciones muy: difíciles do
reunir en la práctica.

Lá compañía magnética expone un telé-
grafo acústico empleado en todas sus estacio-
nes importantes. Esto sistema ha sido introdu-
cido por M. Iirighor. El profesor Whoatstone
y el doctor Stoinhoil, do Munich, habían uno
y otro combinado un sistema acústico' con sus-
primeros telégrafos, pero ésto, do que vamos á
hablar, es el único de su género usado en Eu-
ropa. Ya hemos dicho que el trásmitidor con-
siste en un par dé'inanipuladóres que pueden
moverse rápidamente, y en los queSéhan'es-
tablecido los"contactos de inanerá qué'él eni-
ploado que trasmite no hace pasar su' corriente
por su aparato acústico, y que, una vez le-
vantada la palanca^ está el aparato en dispo-
sición de recibir las corrientes que mande su
corresponsal.-Uno dé los manipuladores tras-
mite las señales positivas y el otro las nega-
tivas. El receptor sé compone de un relevador
y dos timbres con distintos sonidos, colocados
uno á la derecha y otro á la izquierda del
empleado. Ya hemos descrito el relevador,
ésto cierra, él;circuito donde se hallan los
olectro-imánés do uno de los dos timbres, uno
de estos electro-imanes corresponde á las cor-
rientes positivas, el otro A las negativas. Este
sistema tiene grandes ventajas sobre el de los
aparatos de aguja. Deja libré la vista del em-
pleado qué puede escribir el despacho como
al dictado', con:tó'véhtaj|jMé:que oye cada?

irá, ;nó como sé pronuncia,' sino dele-;
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treada. Esto hace que los despachos se copien
más correctamente qué sí se ocuparán (
empleados uno en leer y olro en escribir al
dictado. Do modo que no solamente hace un
empleado el trabajo de dos, sino que lo hace
mejor. '

Aún se le atribuyen á este sistema varias
ventajas sobre los aparatos Morse impresores.
Se dice que funciona con más rapidez, es de-
cir, que trasmite mayor número de palabras
por minuto. Se han recibido con él correcta-
mente hasta cuarenta palabras por minuto,
pero en la práctica, los' empleados solo reci-
ben veinte. Se pretende que se cometen por
lo menos (antas equivocaciones al traducir las
señales viéndolas sobre el papel, que al tradu-
cirlas al oido. También sé dice que el em-
pleo de las ruedas en los receptores Morse no
permite ni la misma facilidad para hablar, ni
la misma rapidez para corregir que. el apa-
rato acústico ó el aparato de aguja. Por úl-
timo, el telégrafo acústico sirve también de
timbre. La única Objeción que se le puede
hacer á este sistema os la falta de impresión
de los despachos.

Las compañías telegráficas son las que
mejor pueden apreciar el Valor práctico de
esta objeción. En 1861,deciasir"W\ O'Shaug-
huessy que la sustitución del sistema acústico
al sistema Morse producía en las líneas de la
India una economía de cerca de 3.000 libras
esterlinas por año, y dost. veces menos errores
en los despachos. La compañía magnética ase-
gura que el telégrafo acústico le ahorra el
gastar en copistas muchos miles de libras es-
terlinas cada año.
• i La compañía de los ferro-carriles del Es-
tado de Yiena, expone un ingenioso sistema
que solo exige pilas en las estaciones ex-
tremas, teniéndola las estaciones intermedias
solo para las necesidades locales. Dos pilas
iguales con polos opuestos so hallan en las
estaciones extremas en comunicación cons-
tante con la línea. Bajando ol manipulador do
una de las estaciones, el empleado do esta es-

tación aisla su propia pila de la línea y la1

reemplaza con una comunicación á tierra, que
permite á la otra pila hacer funcionar el apa-
rato de la estación en que se encuentra y los
aparatos de todas las estaciones intermedias.
Cuando una estación intermedia baja su mani-
pulador, quita su aparato del circuito y pone
con la tierra cada lado de la línea por medio
dé carretes de una resistencia tal, que las cor-
rientes producidas por las dos pilas que hacen
funcionar todos los, aparatos, tienen casi la
misma intensidad que las comentes de una
de estas pilas cuando se baja un manipula-
dor extremo. Hace dos años que se puso en
práctica este sistema; hoy se halla aplicado en
4.000 millas de líneas, en 63 estaciones de
ferro-carril y en 70 oficinas del Gobierno.
Aún so ha de "extender mucho más. Se pue-
den hacer varias objeciones á. este sistema;
pero puede contestarse, que los resultados son,
sin embargo, satisfactorios, que economiza el
80 por 100 del gasto do las pilas, y que muy
pronto deberá adoptarse en las líneas nuevas.
Los que deseen detalles más amplios encon-
trarán una excelente descripción de los apa-
ratos y do las comunicaciones en la Noticia

los objetos enviados a la exposición interna-
cional de Londres, publicada por la compañía
de los ferro-carriles austríacos.

¡Se continuará.)

SOBRE IiA AFLÍCACION DE LA M U DE VOLTA. .

A continuación insertamos e | interesantí-,
silpóinforme que acerca de la mejor aplica-.
ciBn dV la pila de Yolta ha dirigido la Aca-
demia de Ciencias de París al Gobierno'del
Emperador. También creemos conveniente pu-
blicar á la cabeza do esto informe la exposi-
ción del Ministro del ramo sobre tan intere-
sante cuestión, dice así:

Señor.=V. M. tuvo á hien en su decreto de 8
de Mayo de 1838 abrir por un segundo período de
:inco años el concurso que había instituido en 1832



para un,premio de 38,000 francos.en/favor del:%utor

de las más útiles aplicaciones de la pila de Voita.

Esta prórogá, dictada por un sentimiento de libe-

ral solicitud hacia los progresos de la ciencia, ha dado

sus frutos.

La Comisión encargada de juzgar los resultados

del primer concurso, aunque reconociendo, el valor y

la; importancia de algunos resultados sobre cuyos au-

tores llamó la benévola alencioh del Emperador, opinó

que no había lugar á conceder la alia recompensa pro-

puesta por "V. M.

Hoy, Señor, esla misma Comisión ha notado gran-

des mejoras en los trabajos, en los ensayos y en los

procedimientos de los concurrentes, y lia juzgado me-

recedor del premio á, M. Ruhmkorff, que ya figuraba

en primera línea' en el precedente concurso, y que ha

sabido con nuevas mejoras introducidas en sus apara-

tos, tari:notables por la fuerza como por la sencillez,

obtener efectos de electricidad de una energía mara-

villosa, destinados á prestar á la industria los mayores

servicios y á ¡abrir el camino á la ciencia para nuevos

descubrimientos.

Tengo el honor de presentar á V- M. la Memoria

del sabio académico que lia presidido y dirigido los

trabajos de la Comisión. V. M. encontrará en ella, al

mismo tiempo que un testimonio de la escrupulosa

atención con que jurado tan competente ha cumplido

su encargo, el desarrollo de las razonesque han de-

terminado su juicio, y la exposición de los laudables y

dichosos esfuerzos de otros experimentadores y de sus

progresos en las diferentes aplicaciones dé la pila á la

mecánica, al alumbrado, á la medicina práctica. La

Comisión-ha distinguido entre lodos ellos, y me ha ro-

gado por medio de su presidente, que recomiende á la

benevolencia del Emperador á M. Froment, á quien

ya se concedió una medalla en el primer concurso, y

• que no lia cesado desde entonces de consagrar su tiem-

po y su fortuna á inquirir y realizar lóelas las ideas

relativas á los mecanismos eléctricos, y que por sus in-

geniosas concepciones y la perfecta construcción de

sus aparatos, se ha grangeado el reconocimiento uni-

versal-de los.sabios, de los artistas y de los inventores.

Un ascenso en la orden imperial de la Legión de Honor

sería una prueba de justa estimación hacia sus. tra-

bajos.

Réstame, Señor, someter á la aprobación de V. M.

otro deseo de la Comisión, al cual me asocio con en-

tusiasmo. Los progresos siempre crecientes de la ver-

dadera inteligencia y del útil empleo de las fuerzas de

la naturaleza, han demostrado que la electricidad, este

agente misterioso y fecundo, de cuyos secretos se e s -

fuerza la ciencia por apoderarse, tiene aún reservadas
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grandes maravillas, que solo un perseverante estudio

nos puede descubrir. Persuadida la Comisión, de que

ahora más que nunca debe esperarse el éxito feliz de

las intenciones que inspiraron.á Y. M. la fundación de

un premio en favor de la mejor aplicación de la pila

de Volta, considera sumamente oportuna la apertura

de un nuevo concurso por un tercer período de cinco

años.

Para asegurar el cumplimiento del decreto de 8

de Mayo de 1858, y la decisión lomada en favor de

M. Rubmkorff, al mismo tiempo que para satisfacer un

deseo de la Comisión, tendré el honor dé pedir á V. M

autorización para presentar al examen del Consejo de

Estado y á la sanción del Cuerpo legislativo dos pro-

yectos de ley, uno para conceder al Ministerio de Ins-

trucción pública un crédito extraordinario de 80.000

francos, sobre el presupuesto adicional de 1808, y

otro para abrir nuevamente el concurso por un tercer

periodo de cinco añós.=V. Duruy.

Sr. Ministro.=EI Emperador, por su decreto dé

23 de Febrero-de 1852, instituyó un premio de

50,000 francos para concederlo en término de cinco

años al autor del descubrimiento más importante rela-

tivo á las aplicaciones de la electricidad. La Comisión

encargada de juzgar los trabajos presentados al con-

curso de 1857, fue de opinión que nO habia lugar á

conceder el premio: pero que habiéndose hecho gran-

des esfuerzos, miraba como un deber recomendar á

sus autores á la benevolencia cíe S. M.,.y rogar al

Emperador que permitiera abrir el concurso por se-

gunda vez.

Los deseos de la Comisión fueron atendidos, sé

concedieron las recompensas que solicitaba y se res-

tableció el concurso. -. ' ; •

Llamada de nuevo la Comisión (1) para'a preciar

los resultados, ha tenido ocasión de notar grandes

mejoras en la naturaleza de los trabajos que se le han

presentado. Los soñadores, los forjadores de proyectos,

(1) Formaban esta Comisión los Si'es. Dumas, senador,
miembro del instituto, presidente. ;

Pelouzc, miembro del instituto. '-. ; - •.''•• ••
Regnault, id.; , : ,
Rayer, id.
SeVé's.Id; • " ' . ' • -; •" ' * ' -" .'•'.- i

: Recquerel, id. :: / ;

El Barón Ch. Dupui , id. , ,

El Barón Segniér, id; " •

El General Mórin, id. '•' ' • ; :-- °r '

. ' . . El GeneralPiobert, id. . . .¡ , ; . - , , : .

Enrique Santa Clara Devine, id-

^Reynand, inspector general de puentes y calzadas, jefe
del servició dé faros. ; ; ' : : i. • V " r ; ' ; A V ' ^
* Jamin¿ profesor dé física en la facultad/de: ciencias.
: • v ; • " í : > ' ^ " ' ' ' ' " ' ' ' i :



lian, por decirlo asi, desaparecido. Los experimenta-

dores serios, las ideas prácticas. han continuado su

obra y lían terminado su camino.

La Comisión hubiera podido presentar á más de

un concurrente como digno del premio; ha tenido que

escojer; Ha estudiado mas de una de esas aplicaciones

de la electricidad que abren al porvenir grandes es-

peranzas que cree de pronta realización, ¿No es: esta

una prueba deque los dos concursos han dado los re-

sultados que esperaba S; M.? ¿Pío sellan empleado,

en el estudio de las aplicaciones útiles de la electrici-

dad talentos claros y perseverantes guiados por miras

cuya rectitud é importancia nadie puede negar? :

Todo lo qué podía esperarse cuando el concurso

se abrió poí primera vez, era presentar clara la ver-

dad, hacer justicia á las falsas ideas, (lar á las ver-

daderas la medida de sus fuerzas 6 impedir que so

internaran en vías desconocidas; tales eran él objeto

del concurso yol interés del juicio que debia procla-

mar los resultados. La electricidad es un agente muy

poderoso, y colocado muy recientemente en manos del

hombre para que haya miedo de que permanezca es-

toril, lo {[lie era necesario.temer ,cra qué los estudios

emprendidos con objeto de: utilizarle 'permanecieran:

enredados entre inopias ¿ilusiones, que hubiesen po-

dido desacreditar la electricidad, retardando mucho la

época en que el hombre pudiera aprovecharse de los

maravillosos recursos que en ella han de encontrarse'

Aparato de ítuhmkwff. El dictamen de la Comi-

sión es, i[iic debe concederse el premio de 50,000

francos sacado á concurso por el Emperador á

M. Ruhmkorff, artista de que ya hizo mención hono-

rífica en el concurso precedente, y sobré-cuyos tra<

bajos llamó la atención de S.M. < :

II. Ruhmkorff ha sido obrero de alguno de nues-

tros mejores constructores de instrumentos de preci-

sión, y es ahora jefe de una casa cuya celebridad

crece y se estiende de año en año.

Su educación se ha verificado poco á poco, por la

reflexión, por el estudio de algunos libros meditados

sin cesar, y por las lecciones de algunos profesores,

oídas como á la escapada en las horas bien raras de

descanso. Modesto en su vida, do una perseverancia á

toda prueba, de una abnegación que le ha merecido

losmás ilustres testimonios de estimación, M. Ruhm-

korff será siempre un tipo digno de servir do mo-

delo á esos numerosos é inteligentes obreros que pue-

blan los talleres de precisión de la capital.

Que sepan como él , limitar sus deseos, que pro-

curen la perfección en el trabajo y la verdad de mi-

ras en la concepción, que concentren como él toda su

atención en un solo objeto, que como el luchen sin

cesar "hasta crearse una superioridad de buena ley; y

tampoco á ellos les faltarán las satisfacciones en edad

avanzada, compensación de los sacrificios y priva-

ciones de la juventud en un país en que ahora mas-

que nunca, encuentran todos los méritos su debida re-

compensa. :

En la memorable época en que Ampere admiraba

al mundo sabio, con la rápida sucesión de sus:descubr¡-

rm'entos que fueron él cimiento dé la electricidad diná-

mica, nuesvo ramo de la ciencia que O'Erstédt acababa

de manifestar á todos, pero que solo Ampere sabia en-

contrar, éste gran físico previo la existencia; de esos

singulares efectos eléctricos qué :se designan con el

nombre de fenómenos de inducción; y que puso en

evidencia el ilustre Faraday en 1 8 3 1

: ' Siempre <¡ne la electricidad de la pila se pone en

relación eos un', hilo conductory produce una corriente,

y siempre que se interrumpe la comunicación y que

cesa la corriente, los fenómenos que se manifiestan

no se limitan á la trasmisión ó no trasmisión de la

onda eléctrica en movimiento por el hilo. .

Los cuerpos cercanos al hilo conductor sienten su

influencia. Si el; hilo qué recibe la corriente está arro-

llado alrededor de un carrete, envuelto éste por otro

carrete de hilo libré, tantas veces como se produzca

ó deje de producirse una corriente directa en el pri-

mero, se manifestará en el segundo una corriente in-

ducida, directa ó inversa.

Multiplicando estas interrupciones y haciéndolas

con rapidez, el carrete de inducción podría llegará

ser un aparato eléctrico de un orden nuevo y especial.

Dos físicos, MM. Masson y Breguct, habiendo realizado

esta concepción en suficiente escala, reconocieron el ,

hecho inesperado de que la electricidad ya recogida

así por M. de la Rive, ofrecía fenómenos de tensión

que la aproximaban A la electricidad de las máquinas

de disco de cristal.

Desde J8;>1 se dedicaba M. Ituhmkorffá la cons-

trucción y perfeccionamiento de esto aparato, y ha

concluido por imponerle su nombre, darle también una

importancia que nadie le puede negar bajo el punto

de vista cic.ntifico y una formidable energía , que es

la base de serias aplicaciones.

El aparato Ruhmkoiff une estas dos formas de la

electricidad que estaban antes separadas como por un

abismo; la electricidad de las antiguas máquinas ca-

racterizada por la facultad de producir chispas y por

una fuerte tensión, y la electricidad de la pila carac-

terizada por una tensión sumamente débil y por la

importancia para dar verdaderas chispas.

Las máquinas eléctricas de disco de cristal daban

una débil cantidad de electricidad, pero dolada de



gran tensión, la pila de Vóha daba una gran can-
tidad de electricidad, pero dotada de una tensión su-
mamente débil. ' • • • • ' • '

La máquina de Ruhrakorff trasforma una en otra
esíasidoS clases de electricidad de la manera más sen-
cilla y práctica. Permite obtener con la pila de Volla
losiiiás poderosos efectos de fulguración de las má-
quinas de frotación. Pero conservando algo de su
origen, si la electricidad de los aparatos de Ruhmkorff
se aproxima á la de las máquinas de disco por su ten-
sión * guarda relación por su cantidad con ¡a electri-
cidad voltaica de que se deriva. :

¡ MMi Eizeau, Foucanlt, Poggétidorf lian contri-
buido ¡pori diferCntes estilos al perfeccionamiento de
este nuevo generador, que en lugar de .prestar á las
acciones químicas ó caloríferas la fuerza que produce
la electricidad* pone á contribución una de las formas
conocidas de la electricidad párá producir la otra.

tos efectos de la máquina de Ruhmkorff son popu-
lares. Secarga casi instantáneamente. Su chispa in-
flama los combustibles, funde los metales y las tierras
más refractarias, reproduce todos los efectos del rayo,
y atraviesa sin vacilación agujereando las masas de
cristalde diez centímetros de espesor.

Tan fácil como lesera á los químicos estudiar los
side Ja pila de Yolta sobre los compuestos só-

( J | í l | | ! ^ í * :je$íiiídia2se; dédtéábáh ,%ft4¡W
TfíciBlés^fa: someter estos misnios cuerpos con igual
éxito y sobre todos los vapores ó los gases á la acción
de la electricidad de las máquinas de cristal, siempre
lenta para desarrollarse, siempre desigual en su pro-
ducción y en sus efectos. Con el aparató de Ruhmkorff
por el contrario, M. Perrot ha podido descomponer
él agua en vapor; MSI. Ed, Bedquerel y Fremy han'
podido combinar, mucho más fácilmente que lo efectuó
Cavendisch en el último siglo, loselementos del aire
y reconstruir con su ayuda el ácido nítrico.

Sí los descubrimientos de Franklin han puesto
fuera de duda la identidad de la electricidad y del
rayo, quedan sin embargo en los fenómenos que
acompañan á los huracanes muchas circunstancias
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cuya aplicación no ha encontrado aún la ciencia. Debe
por lo: tanto mirarse cóiñó tina ádíjiiisicion interesan-
tísima para ¡a física de los meteoros, él hecho de que
la chispa dé la máquina de Ruhmkorff se compone de
dos parles distintas, un rayo de fúégo instantáneo, y
una aureola cuya duración puede medirse. El ¡man
desvía á ésta; un soplo 6 uní cuerpo en movimiento
'a arrastra, y la chispa eléctrica así dividida continúa
su camino en éstas dos direcciones á la vez, mientras
no sé interrumpe el pasode Ja corriente voltaica. Los
Srés. Conde dé Moncel, Pérrót y Lisajom estudian
este fenómeno tan importante eómo nuevo é ines-
perado.

Ya se sabia que al lanzar la chispa eléctrica entre
dos puntos y en un espacio vacío se desarrollaba una
luz. Pero ¡cuánta diferencia hay del antiguo experi-
mento tan penoso y tan poco seguro, al mágico es -
pectáculo de las chispas dé la nueva máquina resplan-
deciendo en vasos vacíos ó Henos de gas más ó menos
rarificado!

La luz toma diversas tintas en los diferentes gases;
ilumina vivamente todos los cuernos (lorescentes, sé
divide en capas paralelas separadas por espacios os-
curos perpendiculares al eje de los recipientes. Estas
columnas luminosas, coloradas, obedecen á la acción
del imán que las atrae ó las rechaza, y que las im-

prime á voluntad esos movimientos de traslación ó de
rotación por medio de los cuales M. de la Rive ha re-
producido las apariencias y las circunstancias obser-
vadas en las auroras boreales, justificando así la ana-
logía que se había recoíiocidd entre las Jilees eléctrias
producidas en el vacío y las auroras polares.

Alumbrados de ésta manera aparece en los tubos
de cristal una luz bastante viva para que pueda em-
pleársela en las minas ó donde haya explosiones que
temer, bajo el agua para alumbrar á los buzos, y en
cirugía para llevar á los órganos profundos un apa-
rato que alumbra sin desarrollar ninguna sensación de
calor. ,

(Se continuará-)

CRÓNICA DEL CUERPO.

S. M. la Reina se ha dignado nombrar, con fecha 6
del corriente, Comendadar de número de la Real Orden
de Isabel la Católica, á nuestro querido amigo y com-
pañero D- Francisco Dolz del Castellar, inspector de
distrito del Cuerpo, en recompensa de los servicios pres-
tados en el Gabinete Central durante los días de elec-

Se ha dispuesto quede sin efecto la orden de 8 de
Noviembre próximo pasado, por la que sé destinaba á
la sección dé Málaga al director de tercera clase de la
estación de Jerez D. Pedro del Val.

Ha sido ascendido por fieal orden de !9 del actual
á jefe de estación de primera clase él mái antiguo de
los déségunda' Di Emilio .Blanco. A jefe de estación



de segunda el telegrafista primero D. Francisco la

Cruz y RÍOS, y á telegrafistas primeros los de se-

gunda D. Filomeno García y D. Cirios Aroca.

Se ha dispuesto que el jefe de estación de Manza-

nares D. Segundo García Picher, pase á continuar

sus servicios á la estación de Andújar.

En los exámenes del cuarto ejercicio de aspirantes á

subdirectores, han sido examinadores los directores de

sección D. íosé Redonnet, D. Lúeas M. de Tornos y

D. Francisco Luceño.

Ha sido rehabilitado por la falla de prcsenlacion en

su destino el telegrafista de Andújar D. Manuel Gar-

cía Medina.

lia sido nombrado en comisión del servicio, con

el doble de su sueldo, para ponerse á las inmediatas

órdenes del director de sección, I). Ramón de Morenes,

el telegrafista primero D. Octavio Barragan.

Se ha accedido á la permuta que solicitaban los
telegrafistas D. Juan Barbero Robledo de la estación
de Salamanca, y D. Pedro Vicente Bailesa de la de
Valladolid.

Ha sido nombrado subdirector de segunda clase

el ingeniero industrial D. Emilio Iglesias y Alvanes.

Han sido nombrados examinadores para el quinto
ejercicio de los aspirantes á subdirectores de segunda,
los directores D. Federico González Ruiz, D. Ramón
de Morones y D. Félix Uivero.

Editor responsable, 0 . ANTONIO PESAFIBI. .

MADRID: I86í.=Iau>iiEim NACIONAL.

BUHANTE LA PRIMERA QUINCENA DEL MES DE DICIEMBRE.

CLASES.

Subdirector . . . . .

Jefe de estación.

Ídem
Ídem
Telegrafista
Ídem
ídem
Ídem
tdíMll
[<fom
ídem

í ídem
ídem
ídem
Ídem
ídem

Ídem
Ido ni
ídem

ídem
ídem

ídem

TRASLACIONES.

NnMBRRS.

D. Francisco Rodríguez
Sesmero

i.). Pedro Dote del Caste-
llar

1). Federico Mesa
(.). Vicente Sao/. Romo. . .
D. .losó Itoura
D. Rafael Vencéis
í). Francisco Va ralla t
¡). Esteban nrresUirazu..
I). Victoriano liuru;ma.. .
I). Rodolfo Fito '
T). ilobustiauo Uuiz
1). Antonio Dalmau . . . .
!.). Tomás ¿\rami
1). .fosé Molina Iteu!
L). lialbino Rodríguez
í). .losé Aristipo."

i). Agustín García Kelaíio.
0 . JoséOrtiz
1). Francisco Alventosa . .

I). Ramón F. Meriende/,..
D. José Castillo

í). Valentín Fernandez...

PROCEDENCIA.

Valladolid

Distrito I o . . . .
Sevilla
Padrón
Tembleque
laranom
Santa Cruz
¿urnaoza
Vitoria . . .
[dem
Barcelona
Alsásuti
(Juernica
uaspe
Santander
Zaragoza:

Hucha
La Palmo
Canlranc

HorufLi
Vitoria

[dom

DESTINO.

Madrid

Navídmoral.
Distrito 1."...
Ilaro
Taraneon . . . ,
Timihíuque...
Alcázar
Vitoria

Barcelona.. . ,
Vitoria
Guerniea... .
Alsásua
Vera
Almagro
Valencia. . . .

La P a l m a . . . .
Iluelva
Sevilla

Puenloáreas..
Valladolid...

xíem.

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.

Por nurttiuta.
Idum id.
Idom id.
Ídem id.

•„

Idom id.
ídem id. '.
ídem id.
ídem id.
ídem id.

i )

Accediendo á sus de-

Por permuto.
ídem id.
Accediendo á sus de -

seos.
>; *

Accediendo ¡i sus d e -
seos.

ídem id •


